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PREGIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
EataP8nÍBSula.-ün mes, 2 ptas.-Tres meses, 6 íd.-Extranjero.-Tres meses, 

Il'25ld.-Lasiscripci6n empezará á contarse desde 1.° y 16 de caria mes.-La 
«OTespondenci» i 1» Administraci6iu _ ^ 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOPx 21 

LUNES.20 OE NOVIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONKS: 
E! pago será, siempre adolanlailo y on m>'t;i'icii O !•;• :.'tr;^ r,o f-

rresponsalcs en Parí.--. A. L"i-Pt,ti>. rué C;iuiiiari:i!. i!!, y J. h 
Mcntmartro, 31. 
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f.hi o.— Co 

l'aaboiirg 

l^aralos agricultores' 
Prensas de pa lancas múltipled pa-

••» vino.—Tijeras para v e a d i m i n r . - -
l í . para podar.—Máquinas para des-
Sfaiiar pauízo.—Id. p a r a t a p o n a r 
'*otelUvs. —Id. pa ra Urapiar id.—Id. 

*Nr« picar y eiübutú- «^t j^^s , - Hor-
**• de acero.—Azadas, legones y 
•"astrjs de Id.—Ingertadores.—Filtros 
Nru vinos y iicoros.—Agotadores pa-
""l botellas.—Cepillos, cadenas , les-
P'ches, etc. pa ra bocoyes.—Bombas 
•Ip trasiego y otras.—Armarios espe-
•diales para botellas.—Cestas ídem 
?»i"aid9iií. -Arados de vertedera fi-
•J* y movible.—Embudos automáti-
'•'̂ S-—Mobiliario para jardines.—Ca-
"^strlias pa ra sacos.—Espino artificial 
P'ir\ ce rcas .—Jar rones , macetas , 
°*laiistfes etc.—Básculas sin numíj-
fación.—Via estrecha para, t raspor-
^f frutas. -Wagoncitos. pU-taformas, 
stc 

Do venta en el MUSEO COMER
CIAL.—Puerta de Mnrc a. 

PÍDANSE CATÍ.L060%Y DIBUJOS. 

EL RSCAPÜl ARIO. 
{Colabor xión InéUti) 

La noticia de la bata l la produjo 
«n ol pueblo impresión tr ist ísima. 
Casi todos los reseí vistas que de 
éste habían salido, ent raron en fue
go. . . Nada s« sabia de muertes . Al 
cabo de ocho días, la madre de Juan 
recibió un?, c a i t a . El sa rgento que 
l i firmaba, decía que Juan Hernán
dez se había portado como un hé
roe. ¡Ah, si hubiera vivido, buena 
cruz laureada le hubiesen dado! 
Pero una bala, d isparada por un 
enemigo del Dios de los crist ianos, 
le había partido ol corazón. . . Y en 
la car ta venía el escapular io, y te
nia agujereada la sagrada estarapi-
ta de la Virgen del C a r m e n . . . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

ESCUELA PRACTiCA 
0£ ARTILLERÍA. 

Cuando se entoró el bueno d« 
•'«an, ,,or los papeles públicos, de i 
lúe sa esfuerzo e ra iificesario unir i 
'<̂  4 otros esfuevzoa, corao sute ando i 
'•̂ l parecer insigniflcaute, de una ] 
Rrande euma, l legó á su casa , á 
*1ttel modesto hogar de pot¡t'.e?(a.y 
"•slicidades, con mu^ha pena en el 
^^ni\, mocho desconsitelo e n e l ' e o -
•"azón, y uo pocas lágr imas en los 
Ojos. 

—Madre,—dijo á la anc iana qus 
'̂ l Verlo le tendió al cuello los tem
blones brazos.—Me l lama la pa t r i a . 
Hay que luchar cctftra el moro, ¡y 
^ive Dios, quo hay que veticerlo. . . 
Los reservistas nos vamos, porque 
8oia,58 españoles y no se puede fal-
^'^r... ¡Ea! ánimo, madre . Yo DO he 
^^ qnedarme por a l lá , que grac ias 
* Dios ni soy débil ni cobarde , y el 
recuerdo de usted ha de fortalecer-
"Qe y ol amor á mi Dios y á mi pa-
^fia ha de confortA"rae... ¡Madre, 
>>o llore usted. . . sino i \ ÍCÍ q u l!o 
feínos todos! ,. ¡Cuando yo digo que 
Suelvo!.. . Y aquí , sobre el corazón 
«e de t rae r la cruz l aureada , parr. 
honra raía y de mi apell ido y p a r a 
Consuelo .de las angust ias de usted... 
¡Muchos railes de rea les ha de va-
'ernos la pensión, y cuando usted 
^•ilga de paseo, colgada de mi bra-
''•Oi se le cae rá la baba de gusto al 
^'P como l a gente dice:—¡ahí va 
ese val iente! . . . 

J u a n hablaba asi,- «on a p a r e n t e 
entusiasmo, pero ot ra le quedaba 
por dentro . En tanto^ la madre llo-
••^ba, l loraba a m a r g a m e n t e . 

Llegó el día de la roircha. Ei 
Pueblo despidió á los reservi tas con 
•Músicas y aclaipaciones. U n a an» 
*5Jana l loraba, m ab razaba á un jo-
^en fuerte y recio como un roble , y 
®ntre sollozos le decía: 

— Toma ¡lijo mío, te doy l o q u e 
'ongo. Mi alnáa, en este beso. Toda 
i i i fé en este escapular io . . . Fónteto 
«obre «I corazón, 4ue la Virgen d ü 
Garra«n te l ib ra rá de la muer te , y 
te da rá salud p a r a volver á ve rme . 

Y la anc iana dió á J u a n , otro y 
otro, machos , infinitos besos. 

(7 DE NOVIEMBRE. 

El viernes 17 terminaroa con un ejer
cicio genwal en toda la primera zona 
constituida por el castillo de Galeras y 
sus estrib iei< nes, la- Escuelas prácticas 
de Artillería que el j.° Batallón ha efec
tuado en la pres<!nto temporada. 

El ojercioio consistió en suponer que, 
la supuesta Escuadra que ataca á la 
Plaza, lograba apagar con la potente ar-
tilleríi de sus acorazados los fuegos de 
las pi( zas de gran calibre de las baterías 
de Podaderas, 47 baja y San Leandro, y 
que toda su avanzada se dirigía á la W-
gameca grande á efectuar un desem-
TjafcoC ' • 

El castillo de Galeras y baterías Fa
jardo artilladas con Obuses y Morteros, 
la provisional de Sitio en la Algameca 
chica con sus piezas de 15 cim, una ba
tería de campana en la Algameca gran-
da con espaldones construidos en el mo
mento y otra de montana en la cima del 
monte que separa las dos Algamecas, 
habían de romper y distribuirse el fuego 
con entera independencia y con sugeción 
cada batería k sus reglas de tiro, aprove 
chando las distancias ttlemétricai cono 

cidas. 
A IhS 11 j 42 minutos la batería de 

Sitio rompía «1 fuego suponiendo efec
tuarlo sobre las cubiortas, hélices, timo
nes y demis aparatos importantes de los 
barcos, lo mismo que el castillo de Gale
ras y las Fajardo con 15 minutos de di
ferencia, lo empezaba con el mismo obje
to. Terminada esta primer fase del com 
bate, porque, indudablemente los barcos 
habían de aproximarae á la Algameca 
chica, entrando «n el ángulo muerto ó 
espacio no batido por ningún n de los 
fuertes de la Plaza, excepto por algunos 
fuegos del castillo de Atalaya, la batería 
de campana rompía su fuego con grana
da ordinaria y de metralla á las dos y 
cuarenta minutos, batiéndose en retirada 
protegida por la de montana, est&ndolo 
esta por la de Sitio, y'ambas baterías si
guen su fuego cambiando de posiciones 
sirviéndoles de reducto el Matadero, si
tuado á la terminación d« la Algameca 
chica que está á cubierto de todos los 
fuegos exterior 8, desde cuyo punto es 
apoyada la retirada definitiva por. los 
fuegos del recinto y el castillo de Atalaya. 

El número, de disparos fué tirando á 
varias distancias, con tanto acierto, que 
los errores acusados por los aparatos de 
las estaciones de observación establecí 
das en la isli de Escombreras, Trinca-
botijas y luneta de Galeras, fueron me-
non^ de 10 metros en los Obuses y Mor
teros, y menores de cinco en las piezas 
de 15 y 8 cim-, exceso del limite de la 
precisión en la clase de piezss emplea
das. 

Ha presenciado el ejercicio do tiro el 
Coronel de Artillería D. Guillermo Osea 
que de paso se encuentra en ^ t a Plaza, 

I haciendo grandes elogios de las Escue
las prácticas veriflead^is, f|¿ápdo.«e dete
nidamente en \A Batería pí'ovisirnal de 
sitio y proponiendo se remitan á la esc-
ción correspondiente del íKinisterio un 
plano y memoria detallados por la utili
dad que en el portenir pueda reportar. 
También hemos tenido ocasión de oír su 
autorizada opinión sobre ías baterías y 
artillado general de esta plaza, manifes
tando su» grandesconociraientos científi
cos, y por la comparación con varias 
Plazas de guerra del extrangero, dedu
ce, que en el no lejano día, en que el 
artillado esté completo, la Plaza de Car
tagena ser i la mejor defendida del Me
diterráneo. 

Damos nuestra más completa enhora
buena á nuestros buenos amigos los je
fes y oñciales de artillería, por haber 
efectuado el programa de las Escuelas 
prácticas de este ano, con el mayor éxito 
y sin el más pequeño accidente, llevan
do á la práctica las complicadas teorías, 
demostrando el extenso y profundo co
nocimiento de su ciencia aplicada al xVr-
te de la <}uerr.i. 

No hay máü que dirigí r¿la vista á bo
lilla y ver que hasta los presidiarios se 
tornan héroes. 

NOTAS 

QXTSsrjasa 

TIJERETAZOS 
Un ciudadano resulta ahora por ahí 

proponiíndo una suscripción para com
prar fasilesMa isser. 

T.,rde llegó < se ciudadano para pedir 
privilegio de invención. 

Ese invento no le pertenece. 
Conque á inventar otra cosa. 

El festivo escritor Mariano de Cavia 
ha bautizado las notas qite van y vienen 
con motivo de la cui .-.tión de Melilla. 

A las del saltan les ha puesto. Dulzai
na morisca, 

A las del Sr. Moret les llama Miísica 
celestial. 

Ni unas ni otras pueden satisfacer más 
que á los interesados. Al sultán por que 
deleita sus oidos con la música que lo 
envia el Sr. Moret. A este por que se co
me los dulces que le envía el Sherif. 

Para que nos satisfagan á todos tie
nen que ser bautizados de otra manera. 

Con el nombra de Notas metálicas. 
Y han de merecer el nombre. 

Dice un telegrama que public t El Li
beral y que se lo envía su corresponsal 
de Cádiz: 

«Se asegura que la sumaria formada 
en Melilla por el contrabando de armas 
arroja un pequeño Panamá.» 

Pues ya que tanto tomamos de los 
franceses aceptencos s i manera de resol
ver esos asuntos. 

C:>n que vengan nombres. 

Leemos: 
iLa, Región Extremeña, periódico que 

re la luz en Badajoz, publica un artículo 
le nuestro amigo Sr. Cámiir y Ortiz, ex
citando el celo de aquella Comisión pro
vincial para cuanto antes lleve á la prác
tica su acuerdo de llamar á su vista á los 
quintos del último reemplazo, y que han 
sido exceptuados por los Ayuntamientos 
ya por cortos de talla, ya por impedi
mento de los padres, ya. por otra causa. 
La citada Comisión procede asi por las 
sospechas de que la ley no se ha campli-
no al pie de la letra.» 

Vamos, sí. 
Hay sospechas de que haya un Pana

má en Badajoz. 
Están de moda los canales. 
•? casi vamos á quedar abiertos en ca

nal. 

Hace notar un colega que desde que 
estamos én guerra con el Riff han dismi
nuido lÓB crímenes. 

Es qae el patriotismo hace milagros. 

Ha terminado la lucha electoral, que 
no ha tenido en esta ocasión el interés • 
que otras veces. ' 

La cuestión de Melilla no lia dej.ido 
lugar á la cuestión política paro que >e 
ensanche y tome vuolos. 

Así es que salvo en Mudrid donde los 
republicanos toman ii\terés en confirmiir 
la victoria obtenida en las elecciones de 
diputados, y en alguna otra población, 
como Sevilla, en la que el caciquismo 
ha hecho mangas y capirotes del interés 
general, para servir intereses particula
res, en los demás puntos no ha habido 
encono, ni empeño. Los pueblos han pre
ferido concertarse y han hecho bien, 
porque desunirlos en la ocasión presen
te, es antipatriótico. 

Dar pábulo á que se despierten otras 
pasiones qne amortigüen sino d",! todo, 
en gran parte la nota patriótica que, tan 
á gusto de todos, nos une desde el día 2 
da octubre es la Calta más grande que se 
podría cometer. 

En Cartagena fueron los partidos en 
paz á las urnas y en paz han quedado. 
Cumo no ha habido batalla,- no hay ven' 
cidos ni han quedado latentes como otras 
veces los rencores que acompañan á la 
derrota, bien que los desafueros que son 
frecuentes, por las coacciones, cometidas 
con los empleados públicos ó por esas in
finitas causas pequeñas que suelen á las 
veces, sise amontonan, engendrar una 
ilegalidad grande, digna de castigo. 

Hay q»ien cree que la alianza de los 
partidos es una inmoralidad. Podrá ser
lo, cuando se trate de unas elecciones, 
g.inerales en que la cuestión es es.n-.oial-
mente política; pero no lo es, ni puede 
serlo, cuando se trate de unas elecciones 
municipales 

¿De qué se trata, pues, en estas con
tiendas? ¿De llevar al municipio hombres 
de conciencia recta, quo adininislren bien 
y que mejoren los servicios? Pues con 
elecciones y sin eleccíon'is, se puede ha
cer eso; porque de la misma manera (lue 
se proponea los candidatos por los par
tidos serían votados. 

Habrá en todo caso una diferencia. 
Que en la elección tal vez resultarán 
más ó menos candidatos de este ó el otro 
color político. 

¿Y qué vale eso? ¿Llevarían los repu
blicanos su programa de gobierno al 
municipio por el hecho de triunfar? ¿Lo 
llevarían los conservadores? Si no hay 
mas que uno y ese es igual para todos, 
cualquiera que sea el color político do 
los hombres que lo desarrollen. La mo
ralidad, que ese es el nombre del pro
grama, es una para todos y esc progra
ma lo puede desarrollarlo un solo partido 
y todos juntos. 

No se puede negar que el pacto tiene 
en las elecciones municipales mas ven
tajas que la lucha. El pacto no deja ren
cores ni asperezas; la lucha si, porque 
por mucha escrupulosidad que haya en 
los directores de la elección, no se pu .de 
evitar algo que pugno contra, lo justo, 
que viene lo mismo de l.i autoridad que 
de los electores. 

Ni aun motivo de queja puede haber 
en los partidos que no pactan, porque 
abierta queda para ellos el campo de ba^ 
talla y en fel pueden quedí.r vencedores 
si tienen fuerzas. Í 

Por nuestra parte, y dígase lo. que se 
quiera, nos ^licitamos de' que las eosaa 
hayan pasado asi, como felicita^oe-á los 
confeccionadores de la candidatura.. 
' y no felicitamos á los elegidos .pereque 
antes tienen que ganarse Ix feli<:itaéiéD. 

YARiEDADES 
CHARADA 

Consonante es mi primera, 
la scí/unda es consonante, 
como también mi tercera. 
Mi todo, que es arrogante, 
nunca sáltala barrera. 

J. Martínez, 

n r: 'f̂  
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(lieinitido.) 
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. 1 . s ' 
; . ; . a 
i . r . s 
j . a . a , 
I - • d . s 
I Cambiar los puntos por letras de ma-
; ñera que horizontal mente se lean seis 
' palabras usuales, y verticalmente for-
j men las letras que han de sustituir á los 
I puntos los nombres de dos ciudades' es

pañolas. 
F. G. F. 

Solti-r.iones al ntlmeio anterior: 
A la charada; Salamanca. 
Algerogiífíco: No My éMore» como lo» 

riiios,. 
AI cuadrado de idlabasí-

. ' Re ca re do ' "* 
ca si lai ra 
re mi ti do 
do ra do ra 

Loca! y Provincia!. 
TEATfiO-CiPiCü. 

«•Cádiz» llev<'i U'iDíili.; un n^iliüco tan 
numeroso (¡ae api'iin.s •• 'bí:' m ei amplio 
tcati'.i, y que .•t;.'a'..'!Íiú e.in ^;T;.ÍÍ entusias
mo toda !.! obra, 1¡:Í''¡I'ÍII1O li-.iioiir el des
file, el quinteto, i-i tanf^o y :a>coiilas del 
ciego. 

Todos ios artistas se esmeraron, cuda 
cual por su parte, distinguiéndose mu
cho la Srta. Martínez y Sras. Romero 
Brieva y Roca y los Srcs. Vega, Infan
tes, Cruz, Martínez, Peral y Ruste. 

La señorita Martínez trabajó estando 
realmente enferma, por lo que es digna 
de doble encomio. 

También la Sra. Romero, se encargó 
del papel de la segunda característica, 
demostrando que su modestia está á la 
altura de su méiito. 

La Sra. Roca, li!//) dos pspeles, sien
do muy aplauiliJíi en el tango que cantó 
rauv biCü en uiil''".! (h-! ,Si-. A'of̂ a. 

i 3 U*, i f Su t * ' 

I Los jó--'e¡i-, ^ : ••:i)!!;i'!ii- que anoche 
ccloliraroi) (;l e-pi-'-tái-iilo liramático á 
beneficio de la .susaipción popular, rcci-
bie.ron ni Helios íi]jlausos en la interpre
tación de «.La e»f«>sa <iol vengador», y 
de la pieza «Suefio Dorado». ... 

SUSCBIH 

-•* 

SUSCRIPCIÓN POPULAR PARA DO-
tar el 2.*̂  batallón de infante|.;ÍK de Ma
rina de e.-̂ te Departamento opn fusiles 
Matis&er: . ,; 

Pesetas. 

Sama anterior! '.".-. ." r" 28il8'36 
D. José Martínez Her-., 

níndez . l'2f» 


